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Sólo la música es capaz de realizar el milagro de hacer in-
visible lo material y corpóreo lo espiritual. Sólo la música 
descubre la cara oculta de la realidad, sólo la música permite 
viajar hasta lo eterno y regresar. 
                                                                  Friedrich Nietzsche 

“SIN LA MÚSICA
LA VIDA SERÍA 
UN ERROR”



Editorial

Introducción a los derechos intelectuales en la Música
Por Diego Boris

El Derecho de Autor: el salario de los creadores (SADAIC)

Derechos conexos al Derecho de Autor

el Derecho de intérprete (AADI)

el Derecho de productor fonográfico (CAPIF)
Por Gabriel Salcedo

Preguntas claves para entender cómo relacionarse 
con las Editoriales

El registro del nombre del grupo

Códigos de Fonogramas y de Canciones 

8
9

19
36
37
41

45

51 
53

SUMARIO



8      MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA        9

EDITORIAL 

Existen aspectos fundamentales que los músicos (sean autores, compositores, 
intérpretes y/o productores fonográficos) deben aprehender para el desarrollo de 
sus proyectos artísticos. Entre estos aspectos, consideramos que el conocimiento 
de sus derechos intelectuales otorga a los grupos musicales y solistas la posibili-
dad no sólo de proteger sus obras sino también de obtener un rédito económico 
por ellas. El presente manual de formación recopila información que creemos 
imprescindible al momento de decidir cualquier acción relacionada a la propia 
obra (ya sea su fijación, reproducción, interpretación, difusión, distribución o co-
mercialización). En la actualidad, ante el surgimiento de nuevas tecnologías que 
modifican tanto las formas de producción, como los hábitos de consumo y el 
modelo de negocios de la industria fonográfica, los autores e intérpretes deben ser 
conscientes de sus derechos, valorarlos y defenderlos.

Es preciso aclarar que Argentina adopta el sistema jurídico llamado “Derecho 
de Autor” y, como consecuencia, nuestra legislación se basa en la filosofía del 
Derecho Romano (también llamado Derecho Continental). Este sistema se aplica 
en América Latina y en la mayoría de los países de Europa, Asia y África. Mientras 
tanto, en el Derecho Anglosajón habita un sistema diferente llamado “Copyright”, 
adoptado por Estados Unidos, Inglaterra y Canadá, entre otros1.  

Debido a que toda nuestra legislación sobre propiedad intelectual se basa en 
el “Derecho de Autor”, en adelante sólo nos referiremos a esta forma del derecho. 
Esta aclaración es muy importante en un período donde los derechos de autor son 
cuestionados por algunos sectores y, erróneamente, asimilados al “Copyright”. 
En otros términos, si bien la mayor parte de los países se rigen por el sistema del 
Derecho de Autor, resulta curioso que ciertos actores de las naciones donde se 
aplica el Derecho Anglosajón (o Copyright) hayan logrado determinar las discu-
siones bajo sus términos y jurisdicción. Esto suele generar confusión en las zonas 
que mantienen otro sistema normativo. Por esta razón creemos que es primordial 
conocer las leyes que rigen en nuestra región y, recién a partir de allí, establecer 
seriamente los debates.

…………………………………………………

1	 El Derecho Anglosajón se aplica en Inglaterra, Gales, Irlanda y gran parte de las colonias del Reino 
Unido, Estados Unidos (con la excepción del estado de Luisiana), Canadá (con la excepción de Québec), 
Australia, Nueva Zelanda, Hong Kong, India, Malasia, Singapur y Sudáfrica.

DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA
Por Diego Boris*

Durante los últimos cuarenta años la mayoría de los músicos hemos ignorado la 
importancia de conocer ciertos derechos ya conquistados por otras generaciones 
y aún vigentes; conocimiento que nos hubiera permitido recaudar dinero y que 
por desinformación o desidia no reclamamos. A continuación, trataré de explicar 
sintéticamente cuáles son los derechos intelectuales en la música y el porqué lo 
administran las entidades de gestión colectiva. En este manual se podrá profundi-
zar sobre cada uno de estos derechos en la página correspondiente.
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Introducción

Los derechos intelectuales se originan cuando empiezan a industrializarse los 
procesos de impresión del libro, es decir, cuando se pueden reproducir ejemplares 
a gran escala. Luego de la Revolución Francesa, con la Ley del año 1793 (de ese 
país), estos derechos son reconocidos por primera vez en relación a los autores, 
compositores y artistas en general. La idea que se desprende de la citada normati-
va en relación al derecho intelectual es la siguiente: “Es un derecho más legítimo 
que el de la propiedad sobre las cosas”. 

En la mayoría de los países hay dos grandes líneas legislativas respecto a los 
derechos intelectuales (que se relacionan en su marco jurídico general):

1 | Derecho Anglosajón: aplicado, por ejemplo, en Inglaterra, Estados 
Unidos, Canadá. Adopta el sistema jurídico del Copyright (derecho de copia). Esta 
forma de administración de la propiedad intelectual2 sólo contempla los derechos 
económicos. Como consecuencia, permite la compra y venta de los derechos de 
administración de la obra. 

2 | Derecho Romano: aplicado en América Latina (incluyendo Argentina) 
y en casi toda Europa, Asia y África.  Adopta el sistema jurídico del Derecho de 
Autor. Esta forma de administración de la propiedad intelectual contempla los 
derechos económicos y los derechos morales. Bajo esta lógica, no sólo se impide 
vender la administración de los derechos sino que el creador de la obra puede 
prohibir su utilización en caso de considerar que afecta en cualquier sentido su 
persona y/o la integridad de su obra. 

Como en Argentina toda la legislación sobre propie-
dad intelectual se basa en el  “Derecho de Autor” que 
está amparado en el Derecho Romano, en adelante sólo 
nos referiremos a este sistema jurídico. 

“Es importante señalar que en nuestro país, por la legislación vigente, los dueños 
de los derechos de autor, compositor e intérprete son los músicos y no las empresas”

2	 Así como existe el derecho de propiedad sobre los bienes materiales, también existe un derecho 
sobre los bienes inmateriales generalmente ligados a la creación. A esta última situación se refiere el concepto 
de propiedad intelectual. 
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En el caso de la música, la invención de la imprenta permitió la impresión de 
partituras3 y dicha situación también ocasionó el surgimiento de derechos. Desde 
entonces, la música impresa –ya no tan efímera–, podía ser interpretada por cual-
quier persona (distinta al Autor) que tuviera la partitura en sus manos4. Con esos 
documentos, que indican cómo debe interpretarse una composición musical, se 
separaba al Autor del Intérprete. Esto generó la necesidad de que se reconociera al 
Autor y Compositor (letra y música respectivamente), para que se definiera su rol 
de creador de la obra, también llamado Derecho a la Paternidad (que el Autor sea 
reconocido como tal y no pueda ser separado de su condición de tal). Para ello 
debía crearse una ley acorde a esos derechos.

Así también, los Autores y Compositores empezaron a demandar el cobro por 
la comunicación de su obra, cada vez que ésta fuera interpretada en un espacio 
público. Como decíamos, ya el Autor no era siempre el Intérprete, y ni siquiera 
estaba unido a él, sólo se vinculaban remotamente con la compra de una partitu-
ra. Entonces, cuando se ejecutaba esa obra en público, en muchos de los casos el 
Autor no estaba presente y los que terminaban cobrando eran el Intérprete o inclu-
so el mismo lugar donde se realizaba el concierto. Es decir, todos tenían una ga-
nancia económica, menos el Autor. Como solución, en distintas partes del mundo 
se comienzan a gestar sociedades de Autores para la recaudación y distribución 
del dinero generado por sus derechos. Con el tiempo, se indagó aún más en los 
Derechos de los Autores, distinguiéndolos entre: Derechos Morales y Derechos 
Patrimoniales. 

Los Derechos Morales están íntimamente relacionados con la personalidad del 
Autor. Su fundamento está en la salvaguarda del honor y el prestigio del Autor. Los 
Derechos Patrimoniales posibilitan que el Autor efectúe la explotación de su obra, 
por sí mismo o que autorice a otros a realizarla, que participe en dicha explota-
ción y que obtenga un beneficio económico.

3	 Kurt Pahlen, en su libro ¿Qué es la música? (1956), menciona la impresión de partituras como uno 
de los cuatro grandes cambios en la música.

4	  Hasta ese momento, no había más de cuatro o cinco partituras completas de una obra.

En la música, en Argentina, existen tres derechos intelectuales (en la mayoría 
de los casos, a los músicos autogestionados o independientes5 nos corresponden 
los beneficios generados por los tres):

1 DERECHO DE AUTOR Y COMPOSITOR
2 DERECHO DE INTÉRPRETE
3 DERECHO DE PRODUCTOR FONOGRÁFICO

Es imposible que un Compositor/Autor, un Intérprete o un Productor Fonográ-
fico puedan realizar un seguimiento individual de su obra. Por ello, para poder 
hacer efectivo el cobro de todos estos derechos, han surgido las Sociedades de 
Gestión Colectiva. En Argentina, estas sociedades son: la Sociedad Argentina de 
Autores y Compositores (SADAIC), la Asociación Argentina de Intérpretes Musica-
les (AADI) y la Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y Videogramas 
(CAPIF). 

1 | DERECHO DE AUTOR Y COMPOSITOR (ver detalle en página 19):
Existe cuando alguien crea una letra o música. Es decir que todo creador que 

compone una letra y/o música tiene derecho a percibir una remuneración si al-
guien la utiliza con fines de lucro directa o indirectamente. 

¿Quién paga?  
El que la usa.

¿Quién es el dueño del derecho? 
El Autor y/o el Compositor.

¿Quién recauda y distribuye?
SADAIC (Sociedad Argentina de Autores y Compositores) es 
la única entidad autorizada por Ley Nº 17.648 para el cobro 
de este derecho.

5	 Músico Independiente: Intérprete que no tiene contrato con ningún Productor Fonográfico, sino que 
es justamente su propio Productor Fonográfico.
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¿Cómo puede cobrar el Compositor 
y/o Autor?
Primero tiene que registrar sus canciones en la Dirección 
Nacional de Derecho de Autor y luego declararlas en SA-
DAIC. Por último, debe inscribirse en la misma SADAIC, pa-
gando por única vez un arancel (hoy de $76, pesos setenta 
y seis), presentando DNI y fotocopia. De este modo se abre 
un número de cuenta en SADAIC a donde se deriva todo lo 
generado por sus obras. 

¿En qué situaciones puede cobrar un Autor/
Compositor?
-	 La publicación de un disco.
-	 La realización de un show en vivo.
-	 La difusión de un tema musical en algunos medios de 
comunicación audiovisuales.
-	 La inclusión de un tema musical en una obra audiovisual 
(película, programa de TV o radiofónico, publicidad en ra-
dio y/o TV).
-	 Usos digitales (Internet, telefonía móvil).

Si el Compositor o Autor también se presenta en vivo debe inscribirse como 
intérprete en SADAIC para poder “pasar planilla” allí, cada vez que actúe. De esta 
forma podrá cobrar el porcentaje correspondiente a los Derechos de Autor de las 
canciones interpretadas. Recordemos que cuando “cae SADAIC” a un lugar, es 
porque va a cobrar el Derecho de Autor de las canciones que se tocan en ese lugar 
ese día. Ese es el único motivo de su presencia en el evento.

2 |  DERECHO DE INTÉRPRETE
Existe cuando un músico ejecuta un instrumento o canta en un disco editado 

profesionalmente.

AADI (Asociación Argentina de Intérpretes) es la entidad que tiene el monopolio 
de la representación de los intérpretes por el Decreto Nº 1671/74. Es decir que toda 
persona que toque algún instrumento o cante en un disco tiene derecho a percibir 
una remuneración si ese tema se difunde en determinadas radios y en algunos cana-
les de televisión (ver nota sobre “El Derecho de Intérprete” en la página 37).

¿Quién recauda?
AADI-CAPIF, una entidad que sólo tiene esa función: re-
cauda y una vez deducido su gasto operativo envía a AADI 
(Intérpretes) el 67% y a CAPIF (Productores Fonográficos) el 
33%.

¿Qué recauda?
Un derecho que se llama de “comunicación o ejecución 
pública”.

¿Dónde recauda AADI-CAPIF?
En todo lugar público donde se escuche música grabada 
(discotecas, supermercados, salón de fiestas, radios, canales 
de TV, etcétera).

¿Cómo se origina el derecho?
Tiene que ver con una lógica que los músicos debemos re-
cuperar. Cuando la evolución tecnológica afecta directa o 
indirectamente una fuente laboral ligada al arte, y lesiona 
derechos intelectuales, debe existir una compensación que 
permita convivir a los beneficios producidos por la evolu-
ción tecnológica con el desarrollo de una actividad artísti-
ca. Por ejemplo, cuando el viejo disco de pasta se empieza 
a utilizar para reemplazar a las orquestas o grupos musica-
les en los bailes, se comienza a pensar en una retribución 
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monetaria por el uso del disco distinto al que permite su 
compra (ver texto legal: “Reservados todos los derechos de 
los autores y compositores, del productor fonográfico, del 
editor, y de los intérpretes de las obras reproducidas en este 
ejemplar. Prohibida la reproducción, regrabación, alquiler, 
préstamo, canje, ejecución pública, y difusión por cualquier 
medio y procedimiento sin previa autorización o cualquier 
otro uso no autorizado. SADAIC - BIEM / AADI – CAPIF”).

Es decir que, cuando alguien emite o reproduce pública-
mente música grabada para un fin (directa o indirectamen-
te) comercial, debe pagar por ello (a SADAIC en el caso de 
los Autores y Compositores, y a AADI-CAPIF en el caso de 
los Intérpretes y Productores Fonográficos).
Es importante señalar que gran parte del dinero recaudado 
por AADI-CAPIF es no identificable por definición, ( no se 
puede saber que canciones pasan los pubs, los salones de 
fiestas, los supermercados, etc..) es por eso que tanto AADI 
como CAPIF tienen lógicas diferentes a la hora de distribuir 
los fondos. AADI , por difusión en radios y TV, y CAPIF un 
porcentaje  por venta de discos, y
otro por difusión en radios y tv.

Ahora volvamos al Intérprete:
¿Cómo puede cobrar?
El Intérprete debe inscribirse en AADI (es un trámite gratui-
to) llevando todos los discos (de compañías o independien-
tes editados en formato profesional y que tengan impreso el 
citado texto  legal) en los que figure en la gráfica su nombre 
y apellido y el instrumento que ejecuta. 
El músico cobrará en junio y diciembre por las emisiones en 
determinadas radios y canales de televisión del tema musi-
cal en el que participó. 

3 | Derecho de Productor Fonográfico
Es de fundamental importancia para el músico independiente conocer este be-

neficio que estuvo oculto durante más de treinta años.

¿Cuándo existe?
Cuando una persona física o jurídica paga los gastos de un 
estudio de grabación y los honorarios de los músicos para 
grabar una canción o fonograma6 que será editado en for-
mato profesional, ya sea por compañía discográfica o por 
un músico independiente.

¿Quién es el dueño y debe cobrar?
El Productor Fonográfico (el que pagó al estudio de graba-
ción y arregló con los músicos).

¿Quién recauda?
Como se señaló anteriormente, AADI-CAPIF.

¿Quién administra el derecho?
CAPIF (Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y 
Videogramas).

¿Quién cobra? ¿Cómo y Cuándo?
Cobra el Productor Fonográfico (recordemos que todo mú-
sico independiente lo es). Para esto, debe primeramente 
registrarse como Productor Fonográfico en la Dirección 
Nacional de Derecho de Autor (DNDA), completando un 
formulario llamado Solicitud de Inscripción de Obra Publi-
cada (costo actual de $40, pesos cuarenta), entregando tres 
ejemplares del disco editado en formato profesional con su 
gráfica. También se debe presentar fotocopia del DNI y de 
la tapa y contratapa del disco.   

6	  Se considera fonograma a cualquier obra musical que ha sido grabada, es decir fijada en un soporte 
físico (disco, CD, casette o cualquier soporte apto para la reproducción sonora). También puede entenderse 
como fonograma a cualquier pista o track que integra un disco.
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Luego, para cobrar en CAPIF se debe entregar la copia de la 
Declaración Jurada Fonomecánica realizada en SADAIC y 
presentar una constancia de CUIL/CUIT y DNI.   
Cada noviembre CAPIF paga lo recaudado entre el 1º de 
julio del año anterior y el 30 de junio de ese año.  
El monto a cobrar por el Productor Fonográfico estará vin-
culado, aunque no directamente, al depósito por derechos 
fonomecánicos efectuado en SADAIC. CAPIF utiliza ese 
monto abonado en SADAIC como variable para calcular el 
dinero a pagarle al Productor Fonográfico. 

Así también, todos los años CAPIF realiza un relevamiento de los fonogramas 
que sonaron en unos pocos medios de comunicación (hoy son 34 entre radios y 
canales de televisión) y cada una de esas pasadas equivale a un monto. De este 
modo, el Productor Fonográfico no sólo cobra por la venta de discos (cuando es 
un sello reconocido por SADAIC) o por la fabricación de discos (cuando es un 
productor independiente), sino que también puede cobrar cuando sus fonogramas 
son difundidos por esos medios.

Si el derecho de comunicación o ejecución pública no 
está cedido expresamente por contrato, aunque el dis-
co sea editado por una multinacional, le pertenece al 
productor original (muchas veces el músico y siempre, 
en el caso de los músicos independientes).

* Presidente del Instituto Nacional de la Música (INAMU).

EL DERECHO DE AUTOR
EL SALARIO DE LOS CREADORES

Para muchos grupos musicales y solistas los Derechos de Autor son un misterio 
difícil de develar. SADAIC, Representado Inscripto, Socio Adherente, Registro por 
Álbum, Ley 11723, Planillas de Temas, Derechos Patrimoniales, Facultades Mora-
les: conceptos ajenos que sugieren trámites burocráticos distantes de la potencia 
de la sala de ensayo. Sin embargo, el músico es quien más debe saber qué son y 
para qué sirven los derechos de autor.

ORIGEN
En el año 1847, Alexandre Bourget y Víctor Parizot, dos músicos franceses de 

renombre, fueron a un café concert parisino. Cuando llegó el momento de abonar 
la cuenta, ambos se negaron a hacerlo argumentando que “no debían nada”. El 
dueño del local los increpó: “¿Cómo que no deben nada?”, les dijo. A lo que los 
músicos contestaron: “Sencillamente, porque usted alegra la noche con nuestras 
canciones y nosotros no participamos de las ganancias”. El encontronazo desató 
una polémica pública y un juicio que fue ganado por los músicos, quienes a partir 
de allí se organizaron y crearon una sociedad para proteger sus derechos. Así fue 
como en el año 1851 en Francia se fundó la Sociedad de Autores, Compositores 
y Editores de Música.

Los Autores y Compositores argentinos tuvieron que esperar un par de años más 
para contar con una organización propia. En el año 1936, la firmeza de Francisco 
Canaro impulsó la creación de la Sociedad Argentina de Autores y Compositores 
(SADAIC) a través de la unidad de las dos sociedades existentes en ese entonces: 
la Sociedad Nacional de Autores, Compositores y Editores y el Círculo de Autores 
y Compositores de Música. Tres años antes, en 1933, había sido sancionada la 
Ley de Propiedad Intelectual Nº 11.723 que reconoce al autor como dueño de su 
creación y obliga a los que difunden música a pagar Derechos de Autor.

“SADAIC es una asociación civil, cultural y mutualista que administra los de-
rechos de autor, generados en el país o fuera de él. No es una recaudadora de 
impuestos ni un sindicato”, define un cuadernillo informativo publicado por la 
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misma asociación. Esta sociedad de gestión colectiva recauda lo generado por las 
canciones del Autor y Compositor. Sin su existencia y sin la posibilidad de que to-
das las sociedades del mundo estén interconectadas, sería imposible que un Autor 
conozca y perciba un ingreso por todos los usos de sus obras.

La Ley de Propiedad Intelectual y la creación de SADAIC surgen con el objetivo 
de hacer valer una idea que, aún hoy, resulta difícil de entender: el Derecho de 
Autor es el salario de los creadores. “Cuando a un músico le preguntan de qué tra-
baja, si contesta ‘soy músico y autor, compongo mis propias canciones’, vuelven 
a preguntarle: ‘No, ¿de qué trabajás?’. Por eso resulta muy difícil que se entienda 
que el Derecho de Autor es la retribución del Autor. Hay gente que cobra hono-
rarios y otros que cobran salario. El Autor cobra cuando su obra es ejecutada. La 
Carta Internacional del Derecho de Autor dice claramente que el Autor va unido 
a la suerte de su obra”, explica la abogada María Huerta. Además, respecto a los 
propietarios de los locales donde se ejecuta música en vivo, Huerta ejemplifica: 
“Muchas veces los usuarios dicen: `imagínese, pagué el salón, el disc jockey, el 
whisky, la gaseosa y ¡encima SADAIC!´, como si fuera el monstruo. Y SADAIC son 
los Autores. El Compositor es un trabajador más, es un insumo como los mozos 
o las bebidas. Nadie le discute a la marca de gaseosa pero no quieren pagarle a 
nuestros Autores”7. 

¿DE QUÉ SE OCUPA SADAIC?
La Asociación cumple dos funciones básicas:

1 | Resguardar la autoría de las canciones (en realidad esto 
se realiza a través de la Dirección Nacional de Derecho de 
Autor que funciona en Moreno 1228, C.A.B.A.);

2 | Retener un porcentaje del dinero que se recauda cuan-
do las canciones se reproducen públicamente para después, 
previo descuento de gastos administrativos, rendírselo a los 

7	 Fuente: Skliar, Diego (septiembre 2008), “El Salario de los Creadores (SADAIC)”, Revista Unísono 
Edición Especial, pp 9-13.

Compositores/Autores en concepto de Derecho de Autor. 
Esta retención ocurre, por dar algunos ejemplos, en las si-
guientes situaciones:

A | La publicación de un disco,
B | La realización de un show en vivo,
C | La difusión de un tema musical en un medio 
de comunicación masiva.

A | Frente a la publicación de un disco, SADAIC le cobra 
al Productor Fonográfico un monto sobre los discos fabrica-
dos (en el caso del Productor Fonográfico Independiente), 
o sobre los discos vendidos (si es un Productor Fonográfi-
co reconocido por SADAIC). Este monto surge de aplicar la 
siguiente fórmula matemática: Precio de venta a la distri-
buidora (actualmente el precio mínimo es de $7,50 –pesos 
siete con cincuenta centavos–) multiplicado por la cantidad 
de copias fabricadas o vendidas y a su vez multiplicado por 
8,19%. Este trámite realizado por el Productor Fonográfico 
se denomina “Declaración Jurada Fonomecánica”. 

B | En los conciertos en vivo –sea en un estadio o en un 
bar– SADAIC retiene un porcentaje de la recaudación, cal-
culado en función del precio de la entrada y de la cantidad 
de entradas vendidas. Si se trata de un show de una o varias 
bandas la entidad cobra un 12 % del precio de la entrada. 
Es decir, ese porcentaje se retiene sobre el bordereaux (in-
greso por entradas vendidas). 

C | Todas las radios, los programas de televisión y las pe-
lículas que ejecutan música están obligados a pagar Dere-
chos de Autor.
El problema –reconocen en SADAIC– es que no se puede 
gastar en controlar más que lo que se recauda en Derechos 
de Autor. De ahí que sea muy difícil lograr que los medios 



22      MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA        23

entreguen las planillas con la lista de temas detallada. “Apar-
te del arancel –que se fija según los ingresos de los medios–, 
los medios de comunicación deben respetar los derechos 
morales. O sea, deben informar el nombre de la obra, del 
Autor y del Intérprete. A los medios les cuesta muchísimo 
aceptar que las obras musicales le pertenecen a alguien que 
se llama Autor”, agrega María Huerta8. Hoy, mediante el 
artículo Nº 65 –Contenidos, punto 1, inciso a)– de la Ley 
de Servicios de Comunicación Audiovisual Nº 26522, esta 
situación estaría resuelta ya que las radios deben emitir 
un 30% de música de origen nacional, y la mitad de ese 
porcentaje (el 15%) de música producida de manera in-
dependiente. En otras palabras, las emisoras radiofónicas 
tendrán necesariamente que informar el cumplimiento del 
mencionado artículo y, para ello, deberán entregar las pla-
nillas correspondientes con el detalle de la programación 
ante el órgano de aplicación de la ley: la Autoridad Federal 
de Servicios de Comunicación Audiovisual (AFSCA). 

El Derecho de Autor no es un impuesto,
 es el salario del Compositor.

FUNCIONAMIENTO DE SADAIC
El modo de funcionamiento de SADAIC es similar al de un club: está dirigido 

por sus socios y es autárquico a nivel económico y financiero. Pertenecer a la 
asociación es un poco más complicado que asociarse a un club de barrio. Existen 
diferentes modos de vincularse a ella: Representado Inscripto No Socio, Socio 
Adherente, Socio Administrado y Socio Activo (ver “Distintas Formas de Ser Socio 
de SADAIC”, páginas 28 y 29).

“Una banda que recién empieza cree que SADAIC es sólo un gasto, pero cuan-
do uno decidió que quiere ser un músico autogestivo tiene que estar allí. Esta 
asociación es un logro histórico y pocos países cuentan con una sociedad con 

8	 Skliar, Diego (septiembre 2008), “El Salario de los Creadores (SADAIC)”, op.cit.

tanta historia. Lo mejor para optimizar su funcionamiento es conocerla, saber de 
qué me defiende, qué trámites tengo que realizar para cobrar por mi obra y, sobre 
todo, para participar activamente de la vida social de la entidad”, señala Esteban 
Agatiello, músico integrante del grupo Richter y abogado especializado en dere-
chos intelectuales en la música.

 “El compositor es un trabajador más, es un insumo como 
los mozos o las bebidas. Nadie le discute a la marca de 
gaseosa pero no quieren pagarle a nuestros autores”.

¿CÓMO REGISTRAR UNA OBRA? 
Hay dos formas básicas para registrar los temas:
1 | Para proteger
2 | Para proteger y cobrar

1 | Para proteger

COMO  ÁLBUM  
(conjunto de canciones)
Sirve para resguardar la propiedad intelectual de las can-
ciones pero no para cobrar los Derechos de Autor. Es decir: 
protege al Compositor del plagio pero no lo habilita para 
cobrar Derechos de Autor cuando sus temas son utilizados. 
Este resguardo debe renovarse cada tres años. 
Al término de esta edición SADAIC está evaluando la posi-
bilidad de que también se pueda cobrar bajo la modalidad 
de “Álbum” (Ver la opción de “Obra Integral”).

El registro como Álbum se realiza en la Dirección Nacional 
de Derecho de Autor (DNDA) que queda en Moreno 1228, 
Ciudad de Buenos Aires. El formulario cuesta actualmente 
$ 25 (pesos veinticinco), si es música y letra, o $15 (pesos 
quince) sólo música (instrumental). 



24      MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA        25

Junto a la(s) planilla(s) de la DNDA se debe entregar un solo 
sobre para música y letra. En Observaciones (parte inferior 
del formulario) colocar la palabra “Álbum”.

POR CANCIÓN
Sirve para resguardar la propiedad intelectual de las can-
ciones. Para poder cobrar los Derechos de Autor se debe 
presentar el boletín de declaración en SADAIC (como ex-
plicamos a continuación).

2 | Para proteger y cobrar

a) POR CANCIÓN
Es el registro que protege al compositor y lo habilita a co-
brar derechos de autor. Se realiza en la DNDA. El formu-
lario cuesta $ 25 (pesos veinticinco), si es música y letra, o 
$15 (pesos quince) sólo música (instrumental). 
Junto a la(s) planilla(s) de la DNDA se debe entregar un 
solo sobre para música y letra, indicando el nombre de la(s) 
canción(es) (obras).
Para completar el registro, hay que entregar en SADAIC la 
planilla firmada y sellada por la DNDA + un Boletín de De-
claración por canción (que se descarga gratis de http://www.
sadaic.org.ar/shared/cdrw/boletin_declaracion_impresion.
pdf) con los datos y la firma de los autores y compositores 
(primera página), la línea melódica y la letra escrita en for-
ma de verso. 

b) OBRA INTEGRAL 
Un conjunto de canciones (con la misma fórmula de Autor/
es y Compositor/es) puede registrarse con esta modalidad y 
no sólo protege al Compositor/Autor sino que lo habilita a 
cobrar Derechos de Autor. Esta forma también garantiza el 
cobro de Derecho de Autor por cada una de las canciones.

La Obra Integral sirve para registrar dos o más canciones 
(recomendamos no más de 15) comprando una sola planilla 
“B” en la Dirección Nacional de Derecho de Autor (hoy de 
$25, pesos veinticinco) para música y letra, o formulario 
“A” ($15, pesos quince) para música (instrumental); siem-
pre y cuando esas canciones tengan la misma fórmula de 
Autores y Compositores. Por ejemplo: un músico que haya 
compuesto diez canciones en su totalidad; o dos músicos 
donde uno hizo las diez letras y el otro las diez composi-
ciones musicales; o dos o más músicos que compartan una 
composición en porcentajes constantes.

TRÁMITE DE CADA OBRA INTEGRAL 
Por ejemplo: para un Autor/Compositor (o la misma fórmula 
de Autores y Compositores) que creó diez canciones, bastará 
un solo formulario B (si es letra y música) o un solo formu-
lario A (si sólo es música) para registrar esas diez canciones.

1) Para realizar este registro deberá inventarse un nombre 
de fantasía para identificar la obra integral y en el último re-
cuadro de los formularios (Observaciones) deberá indicar-
se: “Obra Integral”. El nombre de fantasía no debe  coincidir 
con el título (nombre) de alguna de las canciones que inte-
gra esa obra. Deberá presentarse el formulario con un sobre 
(con un CD o las partituras de las canciones junto a todas 
las letras) en la Dirección Nacional de Derecho de Autor.

2) Luego, según nuestro ejemplo, se imprimen once bole-
tines de declaración desde el sitio Web de SADAIC. En la 
carátula de cada boletín (del uno al diez) se completarán 
los datos personales, el título y duración de la canción (un 
boletín por canción). En la segunda página, se transcribirá 
la línea melódica con el cifrado americano y; en la última 
página, se escribirá la letra en verso.
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3) Para completar la obra integral en el boletín número once 
también se completará la carátula con los datos, y en el 
título irá el mismo nombre de fantasía que se utilizó en la 
planilla presentada a la Dirección Nacional de Derecho de 
Autor (DNDA) conjuntamente con Obra Integral entre pa-
réntesis. En “Duración” se pondrá la suma de las duraciones 
de cada una de las canciones que integran la obra integral. 

En la parte de atrás del Boletín de Declaración se escriben 
el nombre de los temas que componen la Obra Integral y 
los primeros cuatro compases debajo de cada uno. En la 
otra página se escriben las dos primeras líneas de cada tema 
musical, indicando el nombre de cada uno. 

Es muy importante que se respete el orden seguido en cada 
una de las canciones que se registran (que sea el mismo 
para la música y la letra). 

En caso de ser varias fórmulas de Compositores/Autores se 
realizará una Obra Integral por cada una de éstas. 

Respecto al registro de las obras de manera colectiva, el Dr. Esteban Agatiello 
recomienda que los grupos musicales sepan que las composiciones pueden re-
gistrarse detallando qué porcentaje pertenece a cada compositor. “Cada banda 
puede resolver este tema como mejor le parezca: registrar los temas entre todos 
para ganar todos lo mismo, estipular los porcentajes, etcétera. Pero deben saber 
que existe la posibilidad de decidir cómo dejar registro de lo que cada uno aportó. 
Este mecanismo puede contribuir a resguardar la creatividad por encima de los 
beneficios económicos”, dice Agatiello. Este trámite (distribuir los porcentajes en 
forma distinta entre los Autores y Compositores) se realiza en forma personal en 
SADAIC presentando DNI. 

¿Cómo cobrar el Derecho de Autor cuando se toca 
en vivo?
Para cobrar por las presentaciones en vivo, los Autores y Compositores tienen 

que realizar otro trámite en SADAIC: inscribirse como Intérpretes. 

Para ello deberán informar el Nombre de Fantasía con que se presentan a tocar 
en vivo (el nombre de la banda o del proyecto solista), DNI de quien se inscribe 
como Intérprete (uno por banda o el solista), algún afiche, volante, impresión de 
una agenda, etcétera donde la banda o el solista haya tocado o vaya a tocar, y por 
último un certificado de domicilio. Acto seguido, SADAIC entregará un carnet 
gratuito de Intérprete, y un Número de Intérprete, y solicitará que el Intérprete 
complete una declaración jurada de repertorio (detallando los temas que toca 
habitualmente). Esta declaración jurada podrá renovarse o modificarse en abril, 
agosto y diciembre, en el caso de que quieran agregarse nuevos temas. 

Actualmente, SADAIC solicita que se retiren los Informes de Actuación previa-
mente a los shows y que se presenten luego en la misma entidad hasta 60 días 
(corridos) después del show. Los Informes de Actuación no deben ser entregados 
ni firmados por el dueño del lugar donde se tocó.

El dinero recaudado por SADAIC  en los conciertos ingresará al cobro cuatri-
mestral de los Autores y Compositores de las canciones que se tocaron. Éstos po-
drán cobrar siempre y cuando se hayan inscripto a SADAIC (ver “Distintas Formas 
de Ser Socio de SADAIC, páginas 28 y 29).

Si el lugar donde se realizan espectáculos de música en vivo no le paga a 
SADAIC, el Compositor no cobra. Por otro lado, no está demás aclarar que las 
canciones deben identificarse correctamente. Es decir, que en las planillas de ac-
tuación se deben poner los temas que realmente se tocaron en el concierto. 

Si el grupo musical participa en un festival como número principal y comparte 
el espectáculo con otras bandas, el dinero de SADAIC se distribuye de forma equi-
tativa. Por ejemplo, un músico argentino tocó en un reconocido festival de música 
electrónica y obtuvo una importante suma de dinero por ello. Si bien el horario 
del show fue temprano, cuando aún no había demasiado público, el músico se 
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sorprendió al recibir en SADAIC cuarenta mil pesos ($40.000) en concepto de de-
recho de autor. Era la primera vez que “pasaba planilla” de su show. La cantidad 
de dinero mencionada resultó del 12% de la recaudación total del multitudina-
rio festival, dividida entre las canciones totales que se tocaron entre las distintas 
bandas y solistas participantes. Esta anécdota, más allá de las cifras, sirve para 
comprender la importancia del registro de las canciones y del posterior “pasado 
de planilla” como “salario” del Autor/Compositor.

El sentido común puede considerar injusto que los “soportes” se lleven la mis-
ma cifra que el número principal, pero hay que saber que esto es así porque el 
Derecho de Autor instala una idea: la igualdad frente a la ley pesa más que la des-
igualdad del mercado. De ahí que se vuelve fundamental que las sociedades que 
protegen a los Autores se hagan eco de las nuevas realidades musicales, sino éstas 
quedarán libradas a las leyes del mercado, que siempre son las del más fuerte.

 “Lo mejor para optimizar el funcionamiento de la enti-
dad es conocerla, saber de qué me defiende, qué trámi-
tes tengo que realizar para cobrar por mi obra y, sobre 
todo, para participar activamente de la vida social de 
la entidad”. 

DISTINTAS FORMAS DE SER SOCIO DE SADAIC
Para ser socio de SADAIC se deben cumplir distintos reque-
rimientos. En la Sociedad de Autores y Compositores hay 
diferentes tipos de integrantes:

REPRESENTADO INSCRIPTO NO SOCIO | Para acceder 
a esta categoría primero se debe tener declarada al menos 
una obra propia o en colaboración. Luego se debe pagar 
$76 (pesos setenta y seis al día de hoy) por única vez, y 
llevar DNI y fotocopia. A través de esta categoría se puede 
cobrar lo que se genere por derecho de Autor/Compositor.

SOCIO ADHERENTE | Para adquirir esta categoría hay que 
tener cinco obras (canciones) con la categoría de “obra gra-
bada” otorgada por SADAIC. Esto puede suceder por dos si-
tuaciones: 1) que estas obras estén publicadas por un Produc-
tor Fonográfico reconocido por SADAIC ó 2) que estas obras 
estén incluidas en un material discográfico independiente del 
que se hayan realizado 500 copias en formato profesional y 
estén puestas a la venta al público. Para acceder a esta ca-
tegoría también hay que haber cobrado un dinero mínimo 
en los dos últimos ejercicios anuales (equivalente a medio 
salario mínimo, vital y móvil promedio por año). También 
hay que aprobar un examen de capacitación para acreditarse 
como Autor/Compositor y tener conocimientos generales de 
legislación autoral. No puede votar ni ser elegido, pero tiene 
derecho a utilizar la obra social de SADAIC. 

SOCIO ADMINISTRADO | Tener cinco años de socio ad-
herente, haber cobrado en los últimos tres ejercicios el 50% 
del salario mínimo, vital y móvil y tener ocho canciones 
grabadas por empresas reconocidas por SADAIC. Puede vo-
tar a un socio activo que lo represente en el directorio.

SOCIO ACTIVO | Tener tres años de socio administrado, 
haber cobrado una cifra no menor al 100% del salario míni-
mo, vital y móvil en los últimos tres ejercicios y tener doce 
obras distintas grabadas por empresas reconocidas por SA-
DAIC. Tiene los derechos plenos de votar y ser elegido. 

Es decir que para poder votar y ser elegido se necesitan 
como mínimo 11 años de permanencia en la entidad, siem-
pre y cuando se cumplan con los otros requisitos (cobrar, 
tener canciones grabadas, dar examen, etcétera).
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DERECHOS MORALES Y PATRIMONIALES 

“Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y mate-
riales que le corresponden por razón de las producciones científicas, literarias o 
artísticas de que sea autora”, señala la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos. El antecedente de este artículo es el Convenio de Berna, consensuado en 
el año 1886, considerado el tratado madre de toda la legislación moderna sobre 
protección de obras literarias y artísticas. En la Argentina el derecho a la propie-
dad intelectual está protegido por la Ley Nº 11.723, que existe desde el año 1933, 
cuando la Comisión Bicameral impulsó el proyecto del senador Matías Sánchez 
Orondo y el diputado Roberto Noble. Se refiere a la protección de los derechos 
de todas las obras intelectuales –pintura, escultura, dibujo, fotografía, literatura, 
música, etcétera– “sea cual fuere su forma de reproducción”.

El Derecho de Autor se compone de dos grupos de facultades: las económicas 
o patrimoniales y las morales.

Derechos Morales del Autor
Los Derechos Morales están íntimamente relacionados con la personalidad del 

Autor. Su fundamento está en la salvaguarda del honor y el prestigio del Autor. 
Para comprender sus principales características, podemos decir que los Derechos 
Morales son:

-	 Absolutos: En cuanto no tienen limitaciones.
-	 Oponibles Erga-Omnes: Deben ser reconocidos por todos.
-	 Inherentes: Propios del Autor, porque surgen de él.
-	 Perpetuos: No poseen limitación de tiempo.
-	 Inalienables: No se pueden separar del Autor, a nadie se le puede 
obligar a que deje de ser Autor de una obra.
-	 Extrapatrimoniales: No pertenecen al patrimonio de un Autor.
-	 Irrenunciables: Nadie puede renunciar a ser el Autor de una obra. 
-	 Inembargables: No se pueden embargar.
-	 Inejecutables: No se pueden ejecutar judicialmente. 
-	 Inexpropiables: No se pueden expropiar.
-	 Insubrogables: No se puede subrogar su ejercicio.
-	 Imprescriptibles: No vencen.

Los Derechos Morales más importantes son los siguientes:

1)	 Derecho de Paternidad: Implica el reconocimien-
to de su calidad de Autor. Comprende el derecho a reivin-
dicar la condición de Autor cuando se omitió su nombre, la 
forma especial de mencionar su nombre, el seudónimo o el 
anónimo, y el derecho a defender su autoría cuando ella es 
impugnada.

2)	 Derecho de Divulgación: El Autor decide si 
quiere dar a conocer su obra y en qué forma, o si prefiere 
mantenerla reservada a su intimidad. Una obra sólo pue-
de considerarse divulgada cuando, con el consentimiento 
de Autor, se ha hecho conocer al público (es decir, a un 
número indeterminado de personas). No es divulgación si 
la comunicó en forma privada a familiares o amistades o a 
posibles utilizadores de la obra con el propósito de contra-
tar la explotación. También tiene el derecho al anonimato: 
a que se divulgue la obra sin individualizar el nombre del 
Autor, y su correspondiente derecho al reconocimiento de 
la paternidad.

3)	 Derecho de Publicación: A la reproducción de 
una obra en forma tangible a la vez que a poner a disposi-
ción del público ejemplares de la obra que permitan leerla 
o conocerla visualmente.

4)	 Derecho de Integridad de la obra como en-
tidad propia: El Autor puede impedir cualquier tipo de 
mutilación, deformación o modificación de la obra. No 
puede alterarse su título, forma y contenido. 

5)	 Derecho de Retracto: A través del cual el Autor 
puede solicitar el retiro de la obra o de sus ejemplares del 
comercio, cuando ya no se ajuste más a sus convicciones 
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intelectuales o morales, previa indemnización de daños a 
los titulares de derechos de explotación. E incluso puede 
modificarla y destruirla.

6)	 Derecho de Disponer: Elige qué hacer con la obra.

7)	 Derecho de Representación: A que la obra se eje-
cute frente a público.

8)	 Derecho de Adaptación: A adaptar o autorizar la 
adaptación de la obra.

9)	 Derecho de Traducción: A traducir o autorizar la 
traducción de la obra.

10) Derecho de Arreglar la obra: A hacerle arreglos 
o autorizar arreglos ajenos.

Derechos Patrimoniales del Autor

Los Derechos Patrimoniales posibilitan que el Autor efectúe la explotación de 
su obra, por sí mismo o que autorice a otros a realizarla, que participe en dicha 
explotación y que obtenga un beneficio económico. 

Respecto a sus cualidades, estos derechos son: absolutos, Oponibles Erga Omnes 
(los tienen que reconocer todos), objeto de algunas excepciones, transmisibles (ce-
dibles), independientes entre sí, y su duración es limitada. Esta última es una de sus 
características más llamativas. Porque luego de determinado plazo, estos derechos 
vencen, y ahí es cuando se dice que la obra pasó al “Dominio Público”. En Argenti-
na dicho plazo finaliza a los 70 años de fallecido el último de los Autores, y la nor-
mativa lo regula en el artículo Nº 5 de la Ley 11.723 (Ley de Propiedad Intelectual)9. 

9	 Art. 5°. - La propiedad intelectual sobre sus obras corresponde a los autores durante su vida y a sus 
herederos o derechohabientes hasta setenta años contados a partir del 1 de Enero del año siguiente al de la 
muerte del autor. En los casos de obras en colaboración, este término comenzará a contarse desde el 1 de 

Los Derechos Patrimoniales más importantes son los siguientes:

1)	 Derecho de Reproducción: A la fijación del ma-
terial en cualquier medio. El Autor puede autorizar o no la 
reproducción de sus obras por cualquier procedimiento y 
bajo cualquier forma. El concepto de reproducción incluye 
la fijación de la obra, por primera vez en un soporte, así 
como la obtención de copias o ejemplares de la obra, ya 
sea a partir del soporte original, de otro ejemplar o de cual-
quier presentación de la obra ya fuere por su radiodifusión, 
ejecución, etcétera. 

2)	 Derecho de Distribución: A poner a disposición del 
público ejemplares materiales de la obra mediante su venta, 
importación, exportación, alquiler o préstamo público10.  

3)	 Derecho de Representación o Comunica-
ción Pública: Todo acto por el cual una pluralidad de 
personas pueda tener acceso a una obra por medios dis-
tintos a la distribución de ejemplares. Para ser pública, la 
comunicación debe tener lugar fuera del ámbito familiar o 
doméstico. 

4)	 Derecho de Transformación: El Autor es el úni-
co que puede autorizar a terceros para que realicen arre-
glos, adaptaciones, traducciones, etcétera. 

Enero del año siguiente al de la muerte del último colaborador. Para las obras póstumas, el término de setenta 
años empezará a correr a partir del 1 de Enero del año siguiente al de la muerte del autor.
En caso de que un autor falleciera sin dejar herederos, y se declarase vacante su herencia, los derechos que 
a aquél correspondiesen sobre sus obras pasarán al Estado por todo el término de Ley, sin perjuicio de los 
derechos de terceros.” 

10	 En Argentina, los Derechos de Reproducción, Distribución y de Representación son autorizados por 
SADAIC (Sociedad Argentina de Autores y Compositores) por mandato legal a través del pago del Derecho 
Fonomecánico, y basado en el artículo 3° inciso a) del Decreto 5146/69.
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5)	 Adaptación: Adaptar la obra o autorizar su adaptación 
y disponer de los derechos económicos que se generen.

Dirección Nacional de Derecho de Autor

De los Derechos Morales surge la necesidad de registrar las obras para otorgar 
fecha cierta. Es por ello que en Argentina se ha creado la Dirección Nacional de 
Derecho de Autor (antes Registro Nacional de Propiedad Intelectual), como ente 
estatal, dependiente del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos11. En el sitio 
Web de este organismo se declaran sus funciones: 

Seguridad: La obra, cuyo ejemplar ingresó en el registro de 
derecho de autor, adquiere, mediante el acto administrativo 
que significa su admisión, certeza de su existencia en deter-
minada fecha, de su título, su autor, traductor y contenido. 

Prueba de autoría: Es una presunción de autoría que otorga 
el Estado, con una fecha cierta de inscripción.

Elementos de comparación: El registro en la Dirección Na-
cional del Derecho de Autor, sirve de elemento de compa-
ración en supuestos de plagio y piratería. En ese supuesto, el 
ejemplar de la obra depositada es remitido al Poder Judicial 
para su valoración.

Protección del usuario de buena fe: Se presume Autor de 
la obra el que figura como tal en el certificado de registro, 
salvo prueba en contrario. El editor o productor que publi-
cara la obra conforme a las constancias que obran en esta 

11	 En la Dirección Nacional de Derecho de Autor (DNDA) se inscriben las siguientes obras inéditas 
o publicadas: cinematográficas, composiciones musicales, compilaciones,  coreografías, dibujos, escritos 
(libros, folletos, etc.), esculturas, fonogramas, fotografías, mapas, multimedia, obras de arquitectura, obras 
dramáticas, pantomímicas, pinturas, planos,  programas de radio, programas de televisión, publicaciones 
periódicas, software, videogramas. También se registran los contratos referidos a estas obras.

Dirección Nacional, quedaría eximido de responsabilidad 
penal, en el supuesto de que se presente el verdadero Autor 
reclamando sus derechos.

Publicidad de las obras: la función primordial de un registro 
es dar a conocer su contenido.

DATOS ÚTILES
SADAIC
Sede central: Lavalle 1547, Ciudad Autónoma de Buenos Aires
TEL (011) 4379-8600. 
Según tu domicilio, ver filial más cercana en: www.sadaic.org.ar

Dirección Nacional de Derecho de Autor
Moreno 1228, Ciudad Autónoma de Buenos Aires
TEL (011) 4124-7200
info_dnda@jus.gov.ar
www.jus.gov.ar/derecho-de-autor.aspx
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DERECHOS CONEXOS AL DERECHO DE AUTOR:  
INTÉRPRETE Y PRODUCTOR FONOGRÁFICO

Surgimiento
Los salones de bailes y fiestas se animaron con orquestas hasta las últimas décadas 

del siglo XIX y principios del siglo XX, cuando se inventan dispositivos tecnológicos 
que permiten grabar y/o reproducir música. Estos nuevos aparatos (el fonógrafo, la 
pianola, el gramófono o el organillo) ofrecían la posibilidad de organizar bailes y 
fiestas en lugares públicos sin la necesidad de contratar músicos profesionales. Des-
de entonces, en los locales bailables se comenzaron a poner discos, en lugar de pro-
gramar espectáculos de música en vivo. Esta situación generó indignación entre los 
músicos y planteos jurídicos, porque éstos sostenían que esas grabaciones habían 
sido realizadas para consumo privado y no público. Para solucionar este conflicto, 
se establece el pago por “comunicación pública” como forma de compensar a los 
músicos por el uso de su interpretación para otros fines. 

	
De este modo, el “derecho de comunicación pública” se genera cuando un 

fonograma publicado con fines comerciales (por ejemplo un CD), es utilizado por 
quien adquirió el ejemplar para un uso público, ya sea para pasar en un restauran-
te o en una confitería, para proveer música en una discoteca u hotel, o para trans-
mitir en radio o televisión. Este derecho le corresponde a los Autores y Composi-
tores de la(s) canción (es), a los Intérpretes que participaron (cantando o tocando 
un instrumento) en un disco lanzado al mercado y al Productor Fonográfico. 

	
En Argentina, en el año 1974 mediante el Decreto 1671/74 se otorga a AADI 

(Asociación Argentina de Intérpretes) la gestión colectiva de los intérpretes, y a CA-
PIF (Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y Videogramas) la gestión 
colectiva de los Productores Fonográficos. Asimismo, mediante el citado decreto 
se crea una entidad de segundo orden: AADI-CAPIF. Esta entidad sólo se encarga 
de cobrar en todo lugar público donde se comunique música grabada (discotecas, 
salones de fiestas, supermercados, señales de radio y televisión, etcétera). Una 
vez recaudado el dinero en todo el país, y descontados los gastos administrativos, 
distribuye el 67% a AADI para que pague a los Intérpretes, y el 33% a CAPIF para 
que pague a los Productores Fonográficos. 

El DERECHO DE INTÉRPRETE

¿Cómo asociarse? ¿Cómo participar? ¿Cuándo cobro y por qué? Apuntes para 
comprender el funcionamiento de la Asociación Argentina de Intérpretes (AADI) 
y tu relación con la entidad.

Como se expresa en líneas anteriores, el Derecho de Intérprete es gestionado 
por la Asociación Argentina de Intérpretes (AADI). Esta entidad es una asociación 
civil sin fines de lucro, de gestión colectiva y defensa de Derechos Intelectuales. 
El Consejo Directivo está integrado por Intérpretes músicos.

¿Quiénes son intérpretes?
Todos los cantantes y los ejecutores de un instrumento musical en un fonogra-

ma (canción grabada) que se vende comercialmente (disco, CD, cassette o cual-
quier soporte apto para la reproducción sonora). La Ley de Propiedad Intelectual 
(11.723, artículo 56)12 genera a los Intérpretes el derecho de exigir una retribución 
por la difusión de su obra en medios de comunicación o ámbitos públicos. Ade-
más, el artículo 1° inciso a) del Decreto 746/53 determina que dentro de esta ca-
tegoría se incluye al Director de orquesta, al cantor y a los músicos ejecutantes13. 

12	 “Art. 56- El intérprete de una obra literaria o musical, tiene el derecho de exigir una retribución por 
su interpretación difundida o retransmitida mediante la radiotelefonía, la televisión, o bien grabada o impresa 
sobre disco, película, cinta, hilo o cualquier otra substancia o cuerpo apto para la reproducción sonora o 
visual. No llegándose a un acuerdo, el monto de la retribución quedará establecido en juicio sumario por la 
autoridad judicial competente.
El intérprete de una obra literaria o musical está facultado para oponerse a la divulgación de su interpretación, 
cuando la reproducción de la misma sea hecha en forma tal que pueda producir grave e injusto perjuicio a 
sus intereses artísticos.
Si la ejecución ha sido hecha por un coro o una orquesta, este derecho de oposición corresponde al director 
del coro o de la orquesta.
Sin perjuicio del derecho de propiedad perteneciente al autor, una obra ejecutada o representada en un teatro 
o en una sala pública, puede ser difundida o retransmitida mediante la radiotelefonía o la televisión, con el 
solo consentimiento del empresario organizador del espectáculo”.

13	 “Art. 1º: A los efectos del artículo 56 de la Ley 11.723, considéranse intérpretes: a) Al Director de 
orquesta, al cantor y a los músicos ejecutantes, en forma individual […]”
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AADI divide a los intérpretes en dos categorías: 

1 |  Intérprete Titular: son aquellos que figuran en la 
tapa del disco como Intérprete Principal, ya sea como grupo 
musical o solista.

2 |  Intérprete Ejecutante: son los que no figuran en la 
tapa del disco, pero son identificados como músicos parti-
cipantes en los créditos de ese disco. 

¿Cómo cobrar los derechos de intérprete?
Hay que dirigirse personalmente a AADI (Viamonte 1665, C.A.B.A.), y llevar 

una copia del disco publicado profesionalmente, que contenga en la gráfica la in-
formación que acredite la participación del intérprete (detallando el apellido), en 
cualquiera de sus categorías. Si, por ejemplo, el guitarrista ya entregó una copia, 
no es necesario que el bajista la lleve cuando va a presentarse. 

Existen dos formas de vincularse con AADI. Ambas se explicitan en la solicitud 
al inscribirse y no establecen diferencias en cuanto al cobro:

A | Representado: no es asociado a la entidad.
B | Asociado: dentro de esta categoría, existen otras dos: 
el Administrado y el Activo. El Activo tiene derechos polí-
ticos, como la facultad de participar en una elección o en 
una asamblea y dar la conformidad o disconformidad de un 
año de gestión.
Ahora bien, para ser parte del Consejo Directivo de AADI 
hay que reunir ciertas condiciones que analiza la Geren-
cia y aprueba el Consejo Directivo. Entre éstas: el intérprete 
debe tener 48 temas grabados en discos editados a través de 
sellos discográficos reconocidos por SADAIC.

¿Cómo recauda?
En el año 1974 se firma el Decreto Nº 1671, que establece cómo se va a cobrar 

el derecho de Intérprete, quiénes lo van a cobrar y cómo se va a distribuir. Recor-
demos que tanto AADI como la Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y 
Videogramas (CAPIF) (ver informe aparte) tienen derechos sobre la música grabada.

Por eso, en la firma del decreto se establece la conformación de AADI-CAPIF: 
una entidad que nuclea a los Intérpretes y a los Productores Fonográficos con el úni-
co fin de recaudar por los derechos de comunicación pública de obras ya grabadas.

¿Dónde recauda AADI-CAPIF?
En todo el territorio argentino, dividido en regiones llamadas Unidad Económi-

ca de Negocios (UEN). Los lugares donde se recauda se dividen en dos grandes 
rubros: los medios de comunicación (radios, canales abiertos y televisión por ca-
ble) y los lugares abiertos al público (confiterías, salones de baile, hoteles, ofici-
nas). Los aranceles que se cobran a los lugares que difunden música grabada se 
fijan según el rubro y el tamaño del espacio físico. Discriminados los gastos y los 
sueldos de los cobradores, el dinero se divide de la siguiente manera: el 67 % de 
lo recaudado va para AADI y el 33 % para CAPIF. Argentina es el único país que 
maneja esta proporción, ya que en el resto del mundo se divide en partes iguales 
para Intérpretes y Productores Fonográficos.

¿Cómo distribuye AADI entre sus representados?
La entidad liquida dos veces por año, en junio y diciembre. Pide planillas de 

difusión a algunas radios y a algunos canales de televisión y distribuye a los In-
térpretes que figuran como difundidos. En este punto, el citado artículo Nº 65 de 
la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual resulta importante no sólo en 
cuanto a la promoción de artistas nacionales y también independientes en las 
radios privadas de todo el país, sino respecto a la posibilidad de cobro por los 
derechos de Intérprete.
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DATOS ÚTILES
AADI (Asociación Argentina de Intérpretes).
*Sede central: Viamonte 1665, Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
TEL (011) 4813-9717. 

*Delegación Provincia de Córdoba
David Luque 426 - Barrio General Paz - 
Teléfono: (0351) 453 4850 / 452 5452
www.aadi-interpretes.org.ar
www.aadi.capif.org.ar

AADI administra un derecho intelectual que les corres-
ponde a todos los Intérpretes. El Consejo Directivo de-
cide cuánto y cómo se distribuye el dinero que le ingre-
sa a AADI desde AADI-CAPIF. Entonces, es imprescindible 
que los músicos participen de la vida social de la enti-
dad para democratizar la distribución de este derecho.

EL DERECHO DE PRODUCTOR FONOGRÁFICO
Por Gabriel Salcedo* 

Quizás la mayoría de los músicos tienen una buena noción de sus “derechos 
de ejecución pública” como Autores y como Intérpretes, que perciben respectiva-
mente a través de SADAIC y AADI (ver informes aparte sobre Derechos de Autor 
e Intérprete). Pero quizás no tengan una conciencia clara sobre similares derechos 
que tienen como productores de sus propios fonogramas. Y esto es así, porque su 
principal calidad y vocación es la artística (como Autor e Intérprete), en tanto que 
la de productor viene añadida posteriormente como una necesidad de gestionar 
autónomamente sus propias grabaciones y carrera artística.

En estas notas, que no pretenden ser jurídicas (aunque sus conceptos están 
basados en las normas vigentes), intentaremos dar un panorama práctico de la 
forma en que se generan y gestionan los derechos de ejecución pública de los Pro-
ductores Fonográficos, orientado a los músicos autogestionados. Nos referiremos 
exclusivamente a los derechos de ejecución pública de los productores.

¿Qué es ejecución pública?
Cuando un fonograma publicado con fines comerciales (por ejemplo un disco), 

es utilizado por quien adquirió el ejemplar para un uso público, por ejemplo para 
pasar en un restaurante o una confitería, o para proveer música en una discoteca u 
hotel, o para una transmisión de radio o televisión, estamos ante un uso de ese fo-
nograma que llamamos “ejecución pública”, por oposición a “ejecución privada”.

Quien compra un disco, no adquiere el derecho de lucrar en forma directa o 
indirecta con el fonograma, puesto que lo que adquirió es un ejemplar y no una li-
cencia para usos públicos. Estos otros usos, llamados también “usos secundarios”, 
generan para el usuario la obligación de remunerar al Productor Fonográfico.

¿Quiénes tienen derechos de ejecución pública?
Estos derechos de ejecución pública son del Productor Fonográfico. No nos re-

ferimos al productor artístico, sino a la persona física o jurídica bajo cuya respon-
sabilidad e iniciativa se ha fijado la interpretación y que como tal, es el propietario 
del fonograma. Si hubiera una compañía discográfica, a ella nos referimos. Si no 
la hay, entonces es el propio artista. Atención: para que existan estos derechos, 
debe tratarse de un “fonograma publicado con fines comerciales”. Esto significa 



42      MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA        43

que debe ser un fonograma que haya sido lanzado al mercado, ya sea como disco 
o como simple en Internet. Un fonograma realizado especialmente para la ejecu-
ción, genera derechos contractuales, pero no estos derechos de ejecución pública 
de los que hablamos.

Aunque el disco sea editado por una compañía disco-
gráfica multinacional, sino está cedido expresamente 
en el contrato, este derecho le corresponde al Productor 
Fonográfico original.

El derecho de productor le pertenece a quien paga la 
grabación y a los músicos que intervinieron en ella.

¿Cómo se recaudan los derechos de ejecución pública?
Resultaría virtualmente imposible que cada productor (o artista o Autor) se pre-

sentara ante cada usuario a reclamar el pago de estos derechos. De tal forma, este 
tipo de derechos, aquí y en casi todo el mundo, son recaudados de los usuarios por 
“sociedades de gestión colectiva”. Para el caso de los Productores, esta sociedad 
de gestión es la Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y Videogramas 
(CAPIF) (Art. 2 del decreto 1671/74), que a los fines de la representación ante los 
“usuarios”, actúa conjuntamente con la sociedad de intérpretes, a través de AADI-
CAPIF. AADI-CAPIF tiene “aranceles” para cada tipo de usuario (radiodifusión, 
discotecas, restaurantes, fiestas sociales, televisión abierta y por cable, etcétera.), 
los que son fijados por la Secretaria de Medios (res. 390/2005 de la Secretaría de 
Medios). AADI-CAPIF actúa en todo el país, con un notable nivel de eficiencia.

¿Cómo se liquidan los derechos de ejecución pública?
Una vez descontados los gastos operativos de AADI-CAPIF (sueldos y cargas 

sociales, comisiones de cobranza, estructura, etcétera), las dos terceras partes de 
lo recaudado se transfiere a AADI (para que lo liquide a los Intérpretes) y la tercera 
parte se transfiere a CAPIF (para que lo liquide a los Productores Fonográficos).

A su vez, CAPIF distribuye entre todos los productores (sean empresas o perso-
nas físicas, sean asociadas a CAPIF o no) con el método de “participación en el 
mercado discográfico” (o “market share”). Este método, que consiste en repartir un 

porcentaje de los derechos a distribuir en un período dado entre el 100 % de los 
discos vendidos (para los sellos reconocidos por SADAIC) o replicados (para los 
independientes) en igual período, si bien ha merecido la crítica de no distribuir en 
función de la propia ejecución de los fonogramas, tiene también grandes ventajas:

A |  Es muchísimo más económico que la distribución por 
ejecución (puesto que procesar los discos vendidos es sustan-
cialmente más sencillo que procesar todas las ejecuciones);
B | Puede resultar más justo para los pequeños producto-
res, que tienen mayores dificultades para la difusión pública 
de sus producciones. Para determinar la “participación de 
mercado” por “discos vendidos”, CAPIF toma los datos de 
SADAIC sobre pago de derechos fonomecánicos (ver infor-
me SADAIC).

Así también, todos los años CAPIF distribuye el porcentaje restante según un 
relevamiento (realizado por la entidad) de los fonogramas que sonaron en unos 
pocos medios de comunicación (actualmente 34 entre radios y canales de televi-
sión) y cada una de esas pasadas equivale a un monto. De este modo, el Productor 
Fonográfico no sólo cobra por la venta de discos (cuando es un sello reconocido 
por SADAIC) o por la fabricación de discos (cuando es un productor independien-
te), sino que también puede cobrar cuando sus fonogramas son difundidos por 
esos medios.

¿Cómo se cobran los derechos de ejecución pública?
En principio, CAPIF paga los derechos de ejecución pública a aquel que pagó 

los derechos fonomecánicos en SADAIC, aunque es posible presentar documentos 
que señalen que el Productor Fonográfico es una persona distinta a aquella que 
pagó los derechos. El inicio de las gestiones se hace primero en la Dirección Na-
cional de Derecho de Autor, llenando un formulario llamado Solicitud de Inscrip-
ción de Obra Publicada (con un costo actual de $40, pesos cuarenta), entregando 
tres ejemplares del disco editado en formato profesional con su gráfica. También 
se debe presentar fotocopia del DNI y de la tapa y contratapa del disco.   

Luego, para cobrar en CAPIF se debe entregar la copia de la Declaración Jurada 



44      MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA MANUAL DE FORMACIÓN Nº 1 | DERECHOS INTELECTUALES EN LA MÚSICA        45

Fonomecánica realizada en SADAIC y presentar una constancia de CUIL/CUIT y 
DNI. La demora en el pago dependerá del período que se liquide y de la habitua-
lidad del productor.

Todos los productores de fonogramas (sean grandes 
corporaciones, pequeños sellos o músicos indepen-
dientes) tienen derechos de ejecución pública para co-
brar, en la medida en que sus producciones hayan sido 
lanzadas al mercado.

¿Cuánto se cobra?
Como dijimos, la distribución depende de tres variables:

A | la cantidad de dinero recaudado en un período;
B | los derechos fonomecánicos pagados en igual período;
C | la difusión en los 34 medios citados, entre radios y ca-
nales de televisión.	

CONCLUSIÓN
Todos los Productores Fonográficos (sean grandes corporaciones, pequeños se-

llos o músicos independientes) tienen derechos de comunicación pública para 
cobrar, en la medida en que sus producciones hayan sido lanzadas al mercado.

La recaudación a los usuarios la realiza AADI-CAPIF, y la liquidación a los titu-
lares la hace CAPIF.

DATOS ÚTILES
CAPIF (Cámara Argentina de Productores de Fonogramas y Videogramas). 
Avenida de Mayo 650, Piso 4°, C.A.B.A.
Teléfono: (5411) 4342-7249
comunicacion@capif.org.ar
Web: www.capif.org.ar // www.aadi-capif.org.ar

*Ex Director Ejecutivo de CAPIF y abogado dedicado a la propiedad intelectual 
y a las industrias culturales y del entretenimiento.

PREGUNTAS CLAVES PARA ENTENDER CÓMO 
RELACIONARSE CON LAS EDITORIALES MUSICALES

Con la caída de la venta de discos y la aparición de nuevos soportes de repro-
ducción de música, las editoriales musicales se posicionan como el nuevo negocio 
de la industria de la música. En el siguiente informe, respondemos una serie de 
dudas básicas para comprender cómo trabajan, de qué modo deben relacionarse 
los músicos y qué derechos corresponden al Autor a la hora de firmar un contrato 
de estas características.

Existen miles de historias que hablan de Autores de obras inigualables que mu-
rieron sumidos en la pobreza, mientras otros se enriquecían con sus creaciones. 
Esta realidad tiene una explicación clara: antes del nacimiento de las socieda-
des autorales, los editores compraban la composición de los músicos y se hacían 
acreedores de la obra a través del sistema norteamericano de Copyright. Esto sig-
nifica que el músico no volvería a ser dueño de sus canciones, salvo que volviese 
a comprarlas.

En el caso de Argentina, la Sociedad Argentina de Autores y Compositores Mu-
sicales (SADAIC) surge para poder administrar los Derechos de Autor de obras 
musicales. Una de las primeras acciones que realizó fue reunirse con los editores 
y discutir las normas mínimas de protección de las obras, buscando siempre el 
beneficio para el Compositor.

En el siguiente informe nos proponemos responder una serie de preguntas cla-
ves para entender el trabajo de las editoriales, sus cambios a través del tiempo y 
cuáles son los derechos que corresponden a los músicos en este tipo de contratos.

¿Qué es una editorial musical?  
Una editorial musical es una empresa que se dedica a actuar como represen-

tante de la obra del Autor y/o Compositor. Así también, se ocupa de facilitar algu-
nos trámites al Autor y/o Compositor (planilla de actuación en SADAIC, registro de 
obras, impresión de partituras, entre otros). Por estas tareas cobra un porcentaje de 
lo generado en conceptos de  Derecho de Autor.   

La mayoría de las compañías discográficas tienen su  empresa asociada a una 
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“editorial musical”. Sin embargo, el hecho de que la editorial o compañía sea 
reconocida en el mercado no garantiza necesariamente un mayor beneficio para 
el Compositor.

¿A qué se dedica el editor?
En los contratos editoriales, así como el Autor tiene la obligación de entregar la obra 

y garantizar su originalidad, a través de la Ley de Propiedad Intelectual (Nº 11.723), el 
editor tiene la obligación legal de volcar la composición a papel, imprimir  y vender 
las partituras, y darle al autor, a través de SADAIC, la parte que le corresponde. Señala 
Chiche Huerta, ex Directora del Instituto del Derecho de Autor: “Con el mundo de la 
globalización hubo una concentración del trabajo editorial en pocas manos. Además, 
si bien es cierto que a través de Internet las obras se difunden con mayor facilidad, 
también es verdad que es un medio mucho más difícil de controlar”14. 

¿Qué gana el editor difundiendo las obras de los autores?
Como comentábamos al comienzo, en sus orígenes SADAIC logró establecer 

las normas mínimas de protección de las obras de los Autores. Estas normas mí-
nimas están garantizadas por un Contrato Tipo que, entre otros puntos, establece 
que el Autor no puede ceder más del 25 % de los derechos económicos de la obra 
al editor. Este 25 % es un tope máximo y puede convenirse un porcentaje menor. 
Aunque se debe aclarar que el 25% puede ser aumentado a 33, 33 % si el Editor 
fabrica al menos 200 discos promocionales o logra una grabación fonográfica por 
una compañía productora bajo un sello reconocido dentro del mercado argentino 
o internacional. 

Y por último, el tope máximo del territorio es el mundo entero, aunque podría 
convenirse sólo los montos que provienen de determinado(s) país(es).

Del mismo modo el tope máximo de tiempo de cesión es de 70 años después 
de la muerte del Autor/Compositor y puede convenirse un plazo menor. Asimis-
mo, sus obligaciones no se agotan en el tiempo.

14	 Skliar, Diego (septiembre 2008),  “Preguntas claves para entender cómo relacionarse con las Edito-
riales”, Revista Unísono Edición Especial, pp. 19-21.

Es muy importante que todo músico valore su obra y 
que no ceda un porcentaje de la misma sin ningún bene-
ficio concreto. Todo servicio que ofrezca la editorial 
a cambio de la cesión del derecho de autor debe estar 
especificado en el contrato que se firme. 

¿Qué son los derechos morales?
Como se expresaba anteriormente, el Derecho de Autor tiene dos aspectos: el 

económico y el moral. Los derechos morales son los de integridad de la obra, los 
de paternidad, el derecho a que la obra se utilice sin modificaciones a la creación 
del autor. “Los derechos morales son personalísimos e inalienables. El único que 
tiene derechos morales es el autor, no el editor”, detalla Huerta15. Es decir que, 
cuando hablamos del porcentaje de la obra que corresponde al editor, nos referi-
mos únicamente a los derechos económicos y no a los morales. 

Es necesario aclarar que los contratos editoriales son exclusivos de la obra en 
relación a la editorial. Los contratos no son con la persona ni con la carrera del 
Autor/Compositor, sino sobre obras (canciones) determinadas. Asimismo, la obra 
no puede cederse a otro Editor, salvo que en las observaciones del contrato se in-
dique lo contrario. Entonces, es muy importante que cuando se firma el contrato, 
en la parte de “Observaciones” no diga que éste puede ser transferido a otro edi-
tor. El Autor/Compositor tiene derecho a decidir con qué editorial quiere trabajar.

¿El contrato con el editor siempre debe ser en estos porcen-
tajes y términos?

No. Si bien SADAIC establece, a través del Contrato Tipo, las normas míni-
mas de protección, el Autor puede negociar mejores condiciones y convenir un 
porcentaje, un plazo y un territorio distinto de los que el editor ofrezca en una 
primera instancia. Incluso podría prohibir la difusión de su obra en determinados 
países. El contrato también puede ser por determinadas canciones de un disco y 
no por la placa entera. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las firmas mul-
tinacionales difunden la obra por todas sus filiales y es muy probable que el corte 
de difusión en Argentina no sea el mismo que en Méjico. Es por eso que las edito-
riales apuntan a tener el catálogo completo de cada artista. Lo mismo ocurre con 

15	 Ídem.
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el porcentaje de los derechos económicos: si van a ganar menos, posiblemente 
limiten sus trabajos en la difusión.

¿SADAIC forma parte del contrato?
No. Las partes legales son el Autor/Compositor y el Editor. SADAIC solamente tie-

ne la misión de administrar los derechos y pagar a cada parte lo que le corresponde 
según el contrato. Si el Autor/Compositor lo requiere, SADAIC también puede ser 
una suerte de mediación ante algún problema que pueda surgir con el editor.

 
¿Por qué a un Autor le convendría firmar un contrato edi-

torial?
Dice Huerta: “El objeto sigue siendo la difusión, ya que el Autor va unido a la 

suerte de su obra. Cuanto más se utiliza, más se difunde y más se ejecuta, más va 
a cobrar”16. 

La abogada Alicia Lagos trabajó en una editorial durante 20 años. Se ha espe-
cializado en derechos de propiedad intelectual y en la actualidad asesora a distin-
tas empresas editoriales. “Mientras el músico mantiene su actividad dentro de un 
ámbito determinado puede controlar los ingresos de sus obras –señala–. Pero si 
desea ampliar ese ámbito es bueno tener un difusor. Y esa es la tarea del Editor. Si 
la obra trasciende, la tarea administrativa que conlleva es mucha y un Editor está 
más capacitado que un músico para administrarla”17. 

 ¿La editorial funciona como representante de los derechos 
autorales?

No. En Argentina, a través del Decreto Nº 5146/69, SADAIC es el único re-
presentante a nivel autoral. Esto quiere decir que tiene la disposición legal  de la 
percepción de los derechos fonomecánicos en el país. A su vez tiene contratos 
de representación recíproca con las sociedades autorales del resto del mundo. 
Por ejemplo: SADAIC administra en Argentina las obras de los autores holandeses 
cuyas obras se ejecutan en Argentina y, a su vez, la sociedad autoral holandesa 

16	 Skliar, Diego (septiembre 2008), “Preguntas claves para entender cómo relacionarse con las Edito-
riales…”, op.cit

17	  Ídem.

pelea por el cumplimiento de los derechos económicos y morales de la música 
argentina que suene allí. Ahora bien: SADAIC no tiene filiales en todo el mundo. 

¿La editorial puede dar al autor un adelanto económico?
No tiene la obligación. Sin embargo, es importante que el músico lo negocie. El 

anticipo opera de la siguiente manera: el Editor adelanta un monto que luego será 
descontado al Autor/Compositor de su recaudación en SADAIC. También existe la 
posibilidad que la editorial aporte dinero, que no es un adelanto, al Autor/Compo-
sitor (esto es llamado fondo “perdido’’). Es fundamental que el Autor/Compositor 
al ceder parte de sus derechos exija una retribución que no sea un adelanto. 

¿Cómo realiza la editorial el trabajo de difusión de la obra?
Dice Lagos: “La caída en la venta de discos es relativa, porque se abren otros 

mercados, como todo lo que está pasando a través de la telefonía. Se compen-
sa un rubro con otro nuevo y siempre hay nuevos lugares donde trabajar en la 
difusión”18.  Hoy, las editoriales multinacionales con filiales en Argentina están co-
menzando a trabajar a nivel regional con lo que denominan el Departamento de 
Recursos Musicales. Este departamento se encarga de crear un nuevo sistema de 
catálogo: consiste en una base de datos digital donde, al escribir palabras claves, 
aparecen todas las canciones relacionadas a esos conceptos. Entonces, por ejem-
plo, un publicista que necesita un tema alegre para una propaganda puede poner 
la palabra “risa” en el catálogo y allí aparecerán todos los temas relacionados.

¿El editor puede difundir una obra sin consultar con el Au-
tor/Compositor?

No, tiene que tener la autorización del Autor/Compositor, que a su vez debe ser con-
sultado por SADAIC. “Esto se nota mucho en la publicidad –señala Huerta–. Si el Autor/
Compositor no quiere que se utilice su obra para promocionar determinado partido 
político o determinado producto, no se hace”19.  A su vez, el Contrato Tipo indica que el 
Autor/Compositor (que cedió sus temas a la editorial) tampoco puede cerrar un arreglo 
por su cuenta y debe realizar los negocios únicamente a través de su editorial.

18	 Skliar, Diego (septiembre 2008), “Preguntas claves para entender cómo relacionarse con las Edito-
riales…”, op.cit.

19	 Ídem.
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¿Se puede rescindir un contrato editorial?
La única forma es que la editorial no cumpla con lo prometido y que haya 

pruebas. Por ejemplo: una vez que se firma el contrato, el editor tiene 90 días para 
registrar la obra. Si no lo hace, el contrato puede ser rescindido. Lo cierto es que 
en la práctica es casi imposible rescindir un contrato editorial. 

Este es un primer acercamiento al tema que puede ayudar a comprender el rol 
de las editoriales y los derechos de los Autores y Compositores en este tipo de 
contratos. A modo de consejo, Chiche Huerta recuerda oportunamente las carac-
terísticas de cada una de las partes legales del contrato: “No hay que olvidarse 
que el editor es un empresario y el Autor/Compositor no. La obra es el resultado 
del trabajo, pero también de los pensamientos y los sentimientos, que es lo más 
profundo que tiene el ser humano. Es importante que los Autores y Compositores 
tengan protección y se informen con respecto a sus derechos”20. 

····················································································································

IMPORTANTE

· Si bien SADAIC establece, a través del Contrato Tipo, de-
terminados porcentajes de cesión a una editorial (25% de 
por vida), el Autor puede negociar mejores condiciones. 
Entre éstas, puede convenir un porcentaje menor y un pla-
zo también menor de lo que propone el contrato tipo. Por 
ejemplo, se puede ceder el 10% de una obra por 5 (cinco) 
años y sólo de lo que venga de los países de Europa (enton-
ces de lo que venga de otro país, inclusive Argentina será 
100% del Autor/Compositor). El contrato también puede ser 
por determinadas canciones de un disco y no necesaria-
mente por el álbum entero. 

· Cuando un Autor/Compositor cede un porcentaje de De-
recho de Autor de una canción, lo hace por todas las opcio-

20	 Ídem.

nes de recaudación de esa canción. Es decir, por la difusión 
en radio, derechos fonomecánicos, shows en vivo, cine, et-
cétera. Por ejemplo: si el músico toca en un festival y a cada 
canción le corresponden $100 (pesos cien) de derecho de 
autor, si cedió el 25% a una editorial, va a cobrar $75 (pesos 
setenta y cinco) por cada tema musical cedido. El resto lo 
cobra la editorial. 

····················································································································

el REGISTRO DEL NOMBRE DEL GRUPO

¿Por qué es muy importante?
Muchos grupos musicales vienen tocando desde hace tiempo bajo un nombre 

de fantasía que los identifica e inclusive han llegado a editar un disco en formato 
profesional con ese nombre. Pero puede suceder que un día un amigo o conoci-
do les comente a los integrantes de ese grupo que existe otra banda que se llama 
igual. O peor aún, que les llegue una carta documento notificándoles que ese 
nombre ya está registrado y, como consecuencia, deben cambiarlo. Para evitar 
esta situación, que puede perjudicar mucho a un proyecto musical, es imprescin-
dible registrar el nombre del grupo.  

Este trámite debe realizarse en Marcas y Patentes  (INPI), ubicada en Paseo 
Colón 717 (Ciudad de Buenos Aires). Para hacerlo deberán acudir con el DNI. El 
horario de atención y la planilla de “Solicitud de Registro” se encuentra en www.
inpi.gov.ar.

Antes de realizar este trámite, aconsejamos averiguar previamente en el INPI si 
el nombre ya está registrado. En caso contrario, deberán descargar el formulario  
de “Solicitud de Registro”. Tendrán que entregar cuatro (4) planillas en total (una 
original y tres copias, todas  con firma original).
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PLANILLA DE REGISTRO: INSTRUCCIONES

1 | En el área 1 van los datos del titular de la marca.
2 | El área 2 no se completa.
3 | En el área 3 van el nombre de la marca (el nombre ar-
tístico) y la clase (clase 41). Se pega un logo en blanco y 
negro (aclarando los colores con flechas) y el alto y ancho 
del logo. El logo deberá imprimirse en el tamaño mínimo: 2 
cm de alto por 6 cm de largo. Si se excede este tamaño, se 
les cobrará un adicional. Además, deberán entregar 6 logos 
(de 2 cm x 6 cm) en un sobre. En total son 10 logos (uno 
para cada una de las cuatro planillas más los seis del sobre).
4 | En el área 4 marcar la “T” y aclarar en el cuerpo “Toda 
la clase”.
5 | En el área 5 poner los datos del solicitante (el titular 
nuevamente). Marcar la “T” de Titular. En autorizado para 
completar, en el caso que sea un tercero, poner obligato-
riamente los datos de la persona autorizada a realizar el 
trámite.
6 | En el área 6 Poner “no” renunciar a acciones legales y 
posteriormente firmar al final del formulario.

Si se trata de un registro con más de un titular hay que descargar del sitio Web 
el formulario de anexo de titulares. Informarse en el INPI.

El trámite se paga en la ventanilla de Tesorería y cuesta $600 (pesos seiscientos) 
en la actualidad.

Luego de los 60/90 días (aproximadamente) de su presentación, el INPI publica 
la marca en un boletín del organismo. Desde allí se cuentan 30 días para oposicio-
nes (si alguien ya tiene la marca registrada o por similitud de marca). Si durante ese 
tiempo nadie se opone al registro, el trámite avanza en su curso normal hasta que 
a los 18 meses aproximados se entrega el título. Para la emisión del título hay que 
presentar una solicitud. El registro dura 10 años desde el otorgamiento del título.

CÓDIGOS DE FONOGRAMAS Y DE CANCIONES 

En el presente, con el uso extendido de las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación (Internet y telefonía móvil), surgen nuevas oportunidades eco-
nómicas para los músicos. Para efectivizar este cobro, determinadas empresas de 
servicios digitales requieren que se identifiquen con códigos internacionales tanto 
a los fonogramas (obras musicales grabadas) como a las canciones. 

En Argentina, estos códigos son otorgados por CAPIF, en el caso de los fonogra-
mas y por SADAIC, en el caso de las canciones. 

Si bien este requerimiento no es legal (es decir que no es obligatorio), resulta 
necesario para el cobro por publicidades en plataformas de videos, descargas di-
gitales, streaming (escucha online) de música y/o videos, etcétera. 

¿QUÉ ES EL CÓDIGO ISRC? 
El Código ISRC es el sistema de identificación internacional para grabaciones 

sonoras y audiovisuales. CAPIF es la agencia nacional en Argentina que lo otorga. 
Este código permite poder identificarse como Productor Fonográfico o Videográ-
fico de una grabación o filmación. Por estas razones es sumamente importante, 
aunque no obligatorio, incluir el código en las obras antes de mandar a fabricar 
los discos. Principalmente, es requerido para poder cobrar por publicidades en 
plataformas de videos, descargas digitales, streaming (escucha online) de música 
y/o videos, etcétera. 

¿Cómo obtenerlo?    
Se debe enviar un mail a isrc@capif.org.ar con los siguientes datos: Nombre del 

Sello, Dirección, Teléfono, Contacto, CUIT, Mail.  

¿QUÉ ES EL CÓDIGO ISWC? 
El Código ISWC es el sistema de identificación internacional de canciones. 

SADAIC es la agencia nacional en Argentina que lo otorga. Este código permi-
te identificar canciones. Por estas razones es sumamente importante, aunque no 
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obligatorio, incluir el código en las obras antes de mandar a fabricar los discos. 
Principalmente, es requerido para poder cobrar por publicidades en plataformas 
de videos, descargas digitales, streaming (escucha online) de música y/o videos, 
etcétera.

¿Cómo obtenerlo? 
Es necesario comunicarse por correo electrónico y/o teléfono con SADAIC para 

solicitarlo.

•••

CONTACTOS ÚTILES

SADAIC
Sede central: Lavalle 1547, C.A.B.A 
Según tu domicilio ver filial 
más cercana en: 
www.sadaic.org.ar

AADI
*Sede central: Viamonte 1665, C.A.B.A 
*Delegación Provincia de Córdoba
David Luque 426 - Barrio General Paz
www.aadi-interpretes.org.ar 
www.aadi.capif.org.ar

CAPIF
Av. de Mayo 650, 4º piso, C.A.B.A
www.capif.org.ar

INPI
Paseo Colón 717, C.A.B.A 
www.inpi.gov.ar

DIRECCION NACIONAL DE DERECHO 
DE AUTOR
Moreno 1228, C.A.B.A  
www.jus.gov.ar/derecho-de-autor.aspx




